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In formes de Guatemala nos aseguran que , a cau-'
sa del reciente terremoto , han quedado des truidas
ce rca de doscientas cincuenta mil viviendas. Quien '
ha ya observado en alguna oportunidad los ro stro s
d e quienes contemp lan lo que un día fue"'su hogar,
q ui en haya podido ver el a fe rrarse de las perso nas a
las ruinas de su vivie nda, p odrá en trever de alguna
manera lo que representa perder la propia casa d e
la noche a la mañana.

Pero para perder la propia. casa primer o hay
q ue tenerla. Según el arquitecto Luis AJas, rep re
sentante: por El Salvador an te la Federación Ceno
troamericanade Arquitectos. " el d éfi ci t de vi
vicndasven el país .asciend c a más de doscientas ¿

cuarenta mil, especialm ente en la tipo obrero , mar
ginal y rural ". Datos oficiales u ofic io sos so n inciu
so menos optimistas, y presentan una ci fra más
elevada. Es decir que , por lo me nos, un cuarto de
mi ll ón de familias salvadore ñas ho y por hoy no
puede perd er su- casa, sen cillamen te porqu e no la
tiene. Un cuarto de mill ón de fa milias es, aproxi 
madamente, la .terc era par te de las fam ilias sal
vadorefias. Para ellas, la ac t ual organizació n social
representa algo así co m o u n terremoto, al me nos
en lo q ue a vivi enda re specta. Un terremoto . sólo
q ue no circunstancial, sino co tid iano , I ~ que es

, mucho peor.

Ca recer de vivienda no sign ifica , e~n modo algu
no, dormir en la calle (aunque, en algunos casos,
así sea). Significa hab i ta~hampas. en tu gurios o ,
senci lla mente, compartir/ con otras mu ch as perso
nas techo y paredes , en una saturación in creí ble
d el espacio hahitacional,

El problem a de -la vivienda es, indudabl emen te,
u n problema económico y social. Pero , por Jo mis
m o , es también un 'p rob lema psicológico. La fal ta
d e higi ene, el ha cinamiento. la p romiscu idad no .
son simplemente rasgos que describan una situa:
ción más o menos deplorable . So n , ante todo y
muy . principalmente , las co nd iciones reales, el
medio d o nd e se va a de sarrollar _en gran medida la
personalidad d el "sin vivienda". y este medi o es
de te rminante en cuanto . al qué y al cómo de ese
desarrollo.

Quien nace y tiene que crecer en este med io d e
fic it ario , aprende a ver la reali dad desde esta par-

. ti cu lar pe rspec tiva : perspec tiva de estrechez , de sao
t uraci ón, de ahogo. Es obvio que , a p art ir de esta
si tuación. t od a presencia constit uye una intro mi
sión, toda demanda, un ' co nffic t o ]" toda palab ra o
acción , u na in terfe rencia. V, como residuo perma- '
rien t e de est a vivencia co t idiana, va quedand o. en ..
el sujeto la idea clara ~e su propia superfluida.d. En

la casa de dios sin casa", todos o 'casi t o dos estor
ban, están d e más . Es t a vivencia , refl ej o d e u na rea
lidad obj etiva, va marc ando indeleb lemente al indio
viduo con eJ sign o de lo 'su per fluo , d e 10 innecesa
ri o , de lo sin valor, En no pocas trad iciones cu lt u
rales" el hogar , la vivienda, rep resen ta el asiento 'd el
honor, la dignidad y aü n la ide ntidad de u na pe r
sona. De algún modo , quien carece de hogar difí
cilmente- puede enco n t rar base en nuestra so cie da d
para esos atributos personales.

El hacinamiento característico en qu e habitan
" lo s sin vivienda" fuerza al.individ uo a vivir hacia
afuera . En n uestra cultura, gran parte de la perso
nalidad más profunda se cultiva en el ámbito de la
in t im idad ; la inter iori dad d e una persona va flo 
reciendoa través de las relacio nes más inti mas,
relaciones qu e se vive n p or excelencia en el seno de
la familia y del hogar. Sin embargo, cuando la vi
vie nd a se hace "pública" por el h acin amiento de
ind ividu os, las personas no pueden constr uir nor
malme nte un clima de intimidad , y se ven exp ulsa
des hacia afuera d e sí m ism es. No hay in te ri oridad
posible donde no es posib ie in ti mar. Sin embargo,
no por eso la perso na deja. de tener un interior; so
lo qu e ese imerl or es cerrad o, cercad o , protegido
por mil muros y. en no pocos casos, ne gado . Gran
parte de nuestro ser cultura l es tá condicionado p or
esa inhibición radical d e la in teri oridad y un com
plementario ex h ib ici o n ismo de exteri oridad. lo
que tie ne rep ercusiones b ien _no civas. tanto en las
re laciones interpe rsonales (el tan nombrado ma
chismo) como en el q uehacer social (activismo va
cío de pensamiento y reflexió n],

Amos Rapoport , que ha estudiad o a fondo la
. relación entre las cu ltu ras y el tipo de vivie nda, de

cía que la cas a " exp resa el he cho de que las socie 
dades compartan algunos objetivos y valores
vit ales . generaJme nte aceptados. Las fo rm as de los
edificios primitivos , nativos. no so n tanto el resu l
tado de los anhelos individuales cuanto de lo s fines
y deseos de u n grupo acerca. de u n am biente ideal.
Po r eso tienen un valor simbólico" .

La casa de "Jos sin vivienda", équé ideal p uede ."
expresar? ¿Qué valor puede est ar. simbolizando?
¿Acaso el valor d e una sociedad que, d e tal manera
se ha habituad o a convivir -con la inj usticia. q ue la
ha convertido en " nat u raleza humana." ? En todo
cas o, algo se puede afirmar : la fa lta d e vivienda
no exp resa lo s anhe los de tantos h omb res y muje
res .salvadoreñas; más bien, ellos ex presan en su
car ne y en su esp ír it u la huella imb orrabl e de no
haberl a tenido. Más que' u n símb ol o, toda una rea
lid ad viviente.
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